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CELEBRACIÓN

Venir a misa puede ser una necesi‐
dad o una pesadez. Vivir la celebra‐
ción de la vida en el marco de una co‐
munidad que acompaña nuestros pro‐
cesos personales es una gran ayuda 
y descanso. Vivir la obligación de te‐
ner que venir a escuchar un rollo o re‐
petir unas fórmulas no es positivo. La 
comunidad es el ambiente adecuado 
para un sentido religioso que respon‐
de a la necesidad de un Dios vivo y 
familiar.

Te pedimos, Señor, que tu gracia nos 
preceda y acompañe y nos sostenga 
continuamente en las buenas obras. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN                               
COLECTA

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

EMAÚS

PRIMERA LECTURA                           
SABIDURÍA 7,7-11

Supliqué y me fue dada la prudencia, 
invoqué y vino a mí el espíritu de sa‐
biduría.
La preferí a cetros y tronos y a su 
lado en nada tuve la riqueza.
No la equiparé a la piedra más pre‐
ciosa, porque todo el oro ante ella es 
un poco de arena y junto a ella la pla‐
ta es como el barro.
La quise más que a la salud y la be‐
lleza y la preferí a la misma luz, por‐
que su resplandor no tiene ocaso.
Con ella me vinieron todos los bienes 
juntos, tiene en sus manos riquezas 
incontables.



Hermanos:
La palabra de Dios es viva y eficaz, 
más tajante que espada de doble filo; 
penetra hasta el punto donde se divi‐
den alma y espíritu, coyunturas y tuéta‐
nos; juzga los deseos e intenciones del 
corazón. Nada se le oculta; todo está 
patente y descubierto a los ojos de 
aquel a quien hemos de rendir 
cuentas.

SEGUNDA LECTURA                  
HEBREOS 4,12-13

EVANGELIO                              
MARCOS 10,17-30

R. Sácianos de tu misericordia, Señor, 
y estaremos alegres.
Enséñanos a calcular nuestros años, 
para que adquiramos un corazón sen‐
sato. Vuélvete, Señor, ¿hasta 
cuándo? Ten compasión de tus sier‐
vos.
Por la mañana sácianos de tu miseri‐
cordia, y toda nuestra vida será ale‐
gría y júbilo. Danos alegría, por los 
días en que nos afligiste, por los años 
en que sufrimos desdichas.
Que tus siervos vean tu acción y sus 
hijos tu gloria. Baje a nosotros la bon‐
dad del Señor y haga prósperas las 
obras de nuestras manos. Sí, haga 
prósperas las obras de nuestras ma‐
nos.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 89

En aquel tiempo, cuando salía Jesús al 
camino, se le acercó uno corriendo, se 
arrodilló ante él y le preguntó: Maestro 
bueno, ¿qué haré para heredar la vida 
eterna? Jesús le contestó: ¿Por qué me 
llamas bueno? No hay nadie bueno más 
que Dios. Ya sabes los mandamientos: 
no matarás, no cometerás adulterio, no 
robarás, no darás falso testimonio, no 
estafarás, honra a tu padre y a tu 
madre.
Él replicó: Maestro, todo eso lo he cum‐
plido desde mi juventud. Jesús se quedó 
mirándolo, lo amó y le dijo: Una cosa te 
falta: anda, vende lo que tienes, dáselo 
a los pobres, así tendrás un tesoro en el 
cielo, y luego ven y sígueme. A estas 
palabras, él frunció el ceño y se marchó 
triste porque era muy rico. Jesús, miran‐
do alrededor, dijo a sus discípulos: ¡Qué 
difícil les será entrar en el reino de Dios 
a los que tienen riquezas! Los discípulos 
quedaron sorprendidos de estas pala‐
bras. Pero Jesús añadió: Hijos, ¡qué difí‐
cil es entrar en el reino de Dios! Más fá‐
cil le es a un camello pasar por el ojo de 
una aguja, que a un rico entrar en el 
reino de Dios.
Ellos se espantaron y comentaban: En‐
tonces, ¿quién puede salvarse? Jesús 
se los quedó mirando y les dijo: Es im‐
posible para los hombres, no para Dios. 
Dios lo puede todo. Pedro se puso a de‐
cirle: Ya ves que nosotros lo hemos de‐
jado todo y te hemos seguido. Jesús 
dijo: En verdad os digo que no hay na‐
die que haya dejado casa, o hermanos o 
hermanas, o madre o padre, o hijos o 
tierras, por mí y por el Evangelio, que no 
reciba ahora, en este tiempo, cien veces 
más –casas y hermanos y hermanas y 
madres e hijos y tierras, con persecucio‐
nes– y en la edad futura, vida eterna.



Vive la Palabra

En nuestras iglesias se pide dinero para 
los necesitados, pero ya no se expone la 
doctrina cristiana que sobre el dinero 
predicaron con fuerza teólogos y predi-
cadores como Ambrosio de Tréveris, 
Agustín de Hipona o Bernardo de Clara-
val.
Una pregunta aparece constantemente 
en sus labios. Si todos somos hermanos y 
la tierra es un regalo de Dios a toda la 
humanidad, ¿con qué derecho podemos 
s e g u i r a c a p a r a n d o l o q u e n o 
necesitamos, si con ello estamos privan-
do a otros de lo que necesitan para vivir? 
¿No hay que afirmar más bien que lo que 
le sobra al rico pertenece al pobre?
No hemos de olvidar que poseer algo 
siempre significa excluir de aquello a los 
demás. Con la «propiedad privada» esta-
mos siempre «privando» a otros de aque-
llo que nosotros disfrutamos.
Por eso, cuando damos algo nuestro a 
los pobres, en realidad tal vez estamos 
restituyendo lo que no nos corresponde 
totalmente. Escuchemos estas palabras 
de san Ambrosio: «No le das al pobre de 
lo tuyo, sino que le devuelves lo suyo. 
Pues lo que es común es de todos, no 
solo de los ricos… Pagas, pues, una deu-
da; no das gratuitamente lo que no 
debes».
Naturalmente, todo esto puede parecer 
idealismo ingenuo e inútil. Las leyes 
protegen de manera inflexible la propie-
dad privada de los privilegiados, aunque 
dentro de la sociedad haya pobres que vi-
ven en la miseria. San Bernardo reaccio-
naba así en su tiempo: «Continuamente 
se dictan leyes en nuestros palacios; 
pero son leyes de Justiniano, no del Se-

Presentemos ahora, al Padre, nuestras plega‐
rias por todas las necesidades de la Iglesia y 
del mundo entero. Responderemos diciendo: 
ESCÚCHANOS, PADRE.
1 Por la Iglesia entera, que hoy inaugura en 
Roma el camino del Sínodo. Que sea una ex‐
periencia provechosa para avanzar en la co‐
munión, la participación y la misión. 
OREMOS:
2 Por el papa Francisco, por nuestro obispo 
Amadeo y por los demás obispos, presbíteros, 
diáconos, religiosos y religiosas, laicos y 
laicas. Que seamos siempre un testimonio y 
reflejo del amor de Dios hacia los hermanos. 
OREMOS:
3 Por todos los cristianos. Que la Palabra de 
Dios sea viva y eficaz para juzgar los deseos 
e intenciones del corazón. OREMOS:
4 Por los enfermos, por todos los que sufren, 
y por sus familiares y amigos. Que el Señor 
los llene de su gracia para superar estas difi‐
cultades. OREMOS:
5 Por los pobres y marginados. Que se les 
garantice la dignidad que merecen como per‐
sonas. OREMOS:
Padre, escucha las plegarias que te ha pre‐
sentado tu pueblo y derrama sobre nosotros tu 
Espíritu Santo. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Acepta las súplicas de tus fieles, Señor, junta‐
mente con estas ofrendas, para que llegue‐
mos a la gloria del cielo mediante esta piado‐
sa celebración. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Señor, pedimos humildemente a tu majestad 
que, así como nos fortaleces con el alimento 
del Santísimo Cuerpo y Sangre de tu Hijo, nos 
hagas participar de su naturaleza divina. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

UN DINERO QUE NO ES NUESTRO
José Antonio Pagola



AGENDA PARROQUIAL

 MARTES (Virgen del Pilar)
10,00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10,30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11,00. BARRIO DEL PILAR. Misa del Pilar
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Palabra
20,30. SJ - Misa

MIÉRCOLES 
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. EN - Escuela de Fundamentos
20,30. SJ - Palabra

SÁBADO 
12,30. EN - Boda
17,00. SA - Consejo Pastoral
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

DOMINGO (Domingo XXIX Tiempo Ordinario)
09,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. EN - Bautizos
13,00. ZO - Misa
18,00. CATEDRAL DE BAEZA. Eucaristía de 
inauguración diocesana del Sínodo
20,00. EN - Misa

ñor».
No nos ha de extrañar que Jesús, al encontrar-
se con un hombre rico que ha cumplido desde 
niño todos los mandamientos, le diga que to-
davía le falta una cosa para adoptar una postura 
auténtica de seguimiento suyo: dejar de acapa-
rar y comenzar a compartir lo que tiene con los 
necesitados.
El rico se aleja de Jesús lleno de tristeza. El di-
nero lo ha empobrecido, le ha quitado libertad 

y generosidad. El dinero le impide escuchar la 
llamada de Dios a una vida más plena y huma-
na. «Qué difícil les va a ser a los ricos entrar en 
el reino de Dios». No es una suerte tener di-
nero, sino un verdadero problema, pues el di-
nero nos impide seguir el verdadero camino 
hacia Jesús y hacia su proyecto del reino de 
Dios.

LUNES 
10,30. SJ - Acogida Cáritas parroquial

VIERNES (Santa Teresa de Jesús)
10,00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa

JUEVES
10,00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,30. SA - Palabra
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa


